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Cartagena.—Uiimes, 2 pesetas. Tres meses, 6 i i—Pror inc ias .—Tres meses, 7*50 id.—jBxíi-aB/erO — 
Tres meses, ii 'as id.-^La suscripción empezará á cantarse desde i "y 16 de cada mes.—La correspondencia ss dirigi
rá al Administrador. 

JO: 

Ef'wago ferá siempre adelantado y en metálico ó un l¿tr.is de fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette 
rué Oafbartin,6i, y J. /ones, Faubourg-Montrna^tre, 31, y en Londres. .\;;encia Geiifir.il E-'twñol.i, 6, Great Win 
chestsáptreet , . 
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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
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COMPAÑÍA DE SEÍÍUaeS UKUMDOS 
Domicilio Wóial: MABBID, CALIiB SE CIÚZAGrA. n ° 1 (P?seo de Heccletoŝ  

C(rp/¿a7soc/a/ efectivo... Pesetas !2.000.000 
Primas y nservas... 

Tvial. 

40 697.980 

52.697.930 

29 v^NOS D E E X I S T E M G Í A 

SEGUROS iimwk \mmm 
Esta gran Compañfa nacional contrata segu

ros contra los riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus operaciones acre

dita la confianza que ¡aspira al público, ha
biendo pagado por 'siniesti-os desde el año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
48.301.675,53, • 

Dirigirse ¿ los Subdirectores Sres. Viuda ¿e Soro y C". Plaza de los Oaliallos, 15, bajo. 

SBGÜÍIOS SOBÍlíí L.4 Yíl).\ 

En este ramo de seguros contrata toda clase 
de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera. Dótales, Rentas de educación, Ken-
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más reducidas que cualquiera otra Compañía. 

MIÉRCOLES 27 DE Exhuo DE ! 8 0 2 

VIMOS-

Cette Enero 1892. 

Grandeaniraacióuerinuestro mer
cado de vinos. La población presen
ta el aspecto de sus mejores tiem
pos. El tráfico es inmenso por todas 
las calles, plazas y quais. Las arri
badas de los vapores, y barcos de 
vela son continuas y el movimiento 
enel puerto y á través de loscana-
le^puede decirse que lia llegado á 
su período álgido. Las pipas inva
den toda la villa y el primer puer
to del mundo para vinos parece ya 
pequeño pnra contener las enormes 
es;iat6ncias quo afluyen de todas 
partes. 

¡Qué contraste el que va A pro 
sentar esta ciudad, ahora tan rica y 
floreciente, antM de poco tiempo y 
cuando las fuentes que le dan vida 
ebtén agotadas! 

El alza iniciada los primeros días 

do la semana anterior continiia 
acentimndoso. A los precios consig
nados en nu?stro boletín último hay 
que iifiaüir dos francos más por 
hectolitro.L:istrans;iCclones que ya 
son muy notabltís serian mucho ma-
yoroá si los tenedores de nuüstros 
vinos quisieran cederlos. La reser
va y espectación que antes domina
ba en los compradores ha pasado 
ahora á los vendedores. Estos creen 
segara una nueva y pronta alza y 
se resisten cuanto puedan á entre
gar su mercancía, 

Valencia, Alicante y Cataluña 
deben hacer un postrero esfuerzo 
para traer sus vinos aquí, aprove
chando cuantos medios de transpor
te puedan utilizar, ya sea por vía de 
agua ó de tierra. Las recientes no
ticias que tenemos nos pefmiten 
asegurar la imposibilidad d,Ó venir 
todo el vino por mar, toda vez que 

j escasean los vaporea y son ya muy 
cantados los días que faltan para 

I poder bcnefltiar la tarifa actual. 
¡ Desde el l.'-'allTdel presente mes 
i han entrado On esta plaza 320.182 

hectolitros de nuestros vi ís,,4e los 
cuales 297,831 son or( %$,rios y 
22.361 licorosos. |_ 

Se cree ya un hecho la^ j>;licación 
para oí 1." de Febi^ero dá ía tarifa 
máxima, Gquiparáadona|5 |n un to
do á las demás naciones,j||íilia que, 
como es natural, ve c.^, buenos 
ojos la ruptura de uue^trai| .relacio
nes comerciales y se felicito de ello, 
se prepara ya á envía* ^á- cnldf&s • 
que hemos do confesar, elaboran 
mejor que nosotros. Nos consta que 
algún s casas franc3sas han man
dado á dicha nación sus comisiona
dos para realizar compras. La pren
sa italiana y algunos miembros del 
parlamento hacen grandes esfuer
zos para que se establezcan nuevas 
relaciones comerciales con Fran
cia, si esto sucediera sería de fu
nestas consecuencias para España. 

Los comerciantes de París, Lyón, 
etc., en previsión también de la 
aplicación de las nuevas tarifas, 
han enviado por los ferrocarriles 
de esta ciudad y con destino á Espa
ña por más de dos uüllones de fran
cos en telas y oti'os géneros que se 
embarcarán luego. 

Siguen las protestas de los ultra-, 
proteccionistas de. los departamen
tos vinícolas del iVIediodía contra 
los buenos propósitos que pudiera 
tener el Globierno. A las que dába
mos ya cuenta en nuestros boletines 
anteriores hay que agregar la que 
ñan celebrado en Montpellier los 
delegados de distrito, (especie de 

I compromisarios) y otra en Perpi-
i ñan. Excusamosya decir lo que han 
i pedido en sus conclusiones. 
I Un períódlQQ-de ésta publicó la 
¡ tarde del jueves un telegrama quo 
> decía: Madrid, 21, Enero, Entre el 
1 ehabajador de Francia y Mr. Cáno-
I vas ha sido convenido que el trata-
I do de comercio francoespañol, ac-
I tualmente en vigor, sería prorroga

do hasta el 30 de Junio. S. M. la 
Reini'. ha sancionado la prorroga-

• ción del tratado de comercio espa-
• fiol.» • 

I Este telegrama que confirmaron 
otros de Madrid y París, se consi

deró como una mala inteligencia 
creyéndose que se refería tan solo á 
ciertas cláusulas del tratado, pero 
no á las tarifas. 

íío obstante la inseguridad que 
se tenía de ser cierta la noticia el 
comercio se resintió y quedaron, 
aunque momentáneamente, parali
zadas las operaciones. Pasada la 
emocióijílas cosas siguen como rese-
ñfftgt*,- en el presenté baíetítff*«í 
bietfno se ha perdido aun, en abso
luto, la esperanza respecto á un 
futuro arreglo. La aduana de C'.;tte, 
sin embargo, ha recibido ya las 
nuevas tarifas para aplicarlasNil 1.° 
de Febrero. 

ANTONIO BLAVIA. 

YAHiEfiÁDES 

EFEMÉRÍDKS HfVíÓRIOAS 

27 DE ENERO DE 1500. 

Triunfo de tas armas cristianas 
en Gmjar (Granada,) 

punto de pagar con la vid» I M 
consecuencias de su ciego faoatís-
mo al disponer que fueran arroja
dos á la hoguera los libros y escri
tos que contenían la^ máximas d«l 
Gotan y al c&bo, las armas tavi»-
rou que contener los atropellos que 
cu justa venganza estaban come
tiendo los ínfleles. Testigo de estas-
escenas fué el pequeño pueblo de 

*6rn«jar, ttmnfer 'míBHiás tova- lti|rar • 
una descspciada lucha favorable al 
fin para lus cristianos, gracias; al • 
denuedo y bizarría dol «Gran Ca
pitán» Gonzalo Fernandez de Cór
doba, qus sin reparar en peligros 
escaló anto-j que ninguno los mon
tes sobro los que se destaca dic^o 
pueblo, penetró en él é hizo cauti
vos á los rebeldes moros, muchos 
de los cuales sufrieron luego el cas
tigo de morir á cuchillo. Ni aua asi 
quedó sofocada la rebelión de l&s 
Ínfleles pues todavía hubo necesi
dad de apelar á otras luchas, en las . 
que la sangre 'de valerosos cristia
nos quedó copiosíimente esparcida 
por los campos granadinos. 

Para auxiliar al Arzobispo Tala-
vera en la sapta misión do conver
tir á los moros que desdo la con
quista de Granada permanecían vo
luntariamente sugetos al gobierno 
de los «Reyes Cató;icos,» acudió á 
este punto el Cardenal Giménez de 
Cisneros logrando con efecto, las 
exhortaciones y predicaciones de 
uno y otro prelado, acrecentar el 
número de convexos. Pero ya fuera 
movido por el fervor religioso ó 
bien que las apremiantes atencio
nes de su carg© le hicieran apresu
rar el término de la sacrosanta obra, 
es lo cierto que Cisneroi cometió el 
error de alterar el sistema de tem
planza y benignidad que tan beno-
fieioEos i*esultados venía producien
do, por otro de violenta imposición 
y contrario además á las oases que 
sirvieran de pacto para larendicióu 
de Granada. Lógicamente el cambio 
de procedimiento surtió contrapro
ducentes resultados y por demás fu
nestos; el mismo Cardenal estuvo á 

CASTILLOS EN EL AIRE. 

Era indudable par» .D., i^íeomit-
des que en cuanto supiese Gaspa,r 
que era él quien .pretendía verle 
ordenaría que no le detuvieran un 
instante y haciéndole pasívr á > su 
despacho, colmándoled© atencioaea 
y recordando los tiempos ¿e su »i-
ñez, aquello^ días l l anos de edad 
dichosa, y todos aquellos otros que 
tan rápidamente transcurrieron, 
pondría á su dispoBicíón- las influen
cias con que contaba para que al 
salir do la corte no tuviera que dt» 
rigirse á la aldea sino para reco
ger los cuatro trastos que consti
tuían el modesto menage de su ca
sita y traslftd.Hrse con la tía Vicen
ta, su anciana ama de Uav68> á la 
parroquia que ppt ttNkdiiu:ióa del 
amigo consiguiese. ' ' "̂  

Ya se creía en su ii«]^á6o, él btiea-
sacerdote, verse én tísSatsptiW íg4o- ,, 
sía dirigiéndola pftliiíl«-« á «tal ^ü* ' 
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53 UN DRAMA EN ÑAPÓLE^, 52 EL EGO DE CARTAGENA. UN DRAMA EN NAPOLí^. 49̂  

Enseguida se aproximo al cochero, y lo dijo algunas 
palabras al oído. Apenas empezó su coníkiencia, cuan
do la escena cambió poi' completo: Della Porta vio con, 
espanto y temblando por si," que el cocb̂ ero se quitaba 
el sombrero y caia de rodillas, juntaiido las manos y 
balbuceando frases entrecortadas por ei miedo. 

—Si, signare... ^o, signare... ^uro, sigilare... 
Millegrq,zie, signare... 

Cuando el sargento acaW de hablar, el coeljero sin 
preguntar más, subió á su puesto, recogió las riendas y 
azotando á los caballos á brazo partido se al^ó á todo 
escape. , 

-—El comisario según veo está en c¡i campo? preguntó 
Della Porta, tratando de aparentar inyiferencia. 

—Sí, dvjo el sargento, tiene gustos rústicos y se dedi
ca á la agtioultara. Vais ájuzgar^vos mismo, pues 
esta es su casa. , 

El sargento señalaba una villa de buen aspecto, -̂o-
dcada de tapias, por encima de las qiio asomaban una 
porción de planta»' aloes é higueras, de Berberiaj lia-
bían crecido entre las piedras, y del jardín se exhalaban 
agradables perfumes que hacía va.L% sutil la pureza de 
la noche. En las alamoda^ que atravesaban rmaba cier
to desorden: ningún jardinero h»bi;a arreglado hacia 
mucho tiempo con su azada aquella arena m ôzQlada de 
guüarrosj u,ingipia. maiiO-ia-eyiBo«a'íiai)ía arrancado la 
hierba que nacía libremente por, to^asparte». Un cor-;, 
pnlento azufaifo había d(^ado caer 4e sns ramaft espino-. 

El cíirabiiK.'1'o se avraxinióal ciiri'uajo, 
—Bajad, dijo. 
—En dónde cütoy? 
--Dentro de un momento lo saliréis. 
La oscuridad ora profunda; detrás del carruaje; \' ú 

gran aLstancia su percibían las mil lucej ceuíoUcant«« «le 
Ñapóles, hacia las que Domenico lanzó un .suspiro de 
de^edida. 

—Bue«o, dyo el cochero á los dos gendarmes, me 
habéis hecho dar una famosa carrera. Ahora, quién me 
v^ á pa4?ar? 

Los gendarmes se echaroná.reir. 
—Mío oaro, dijo ei sargento, has dado un paseo so

berbio á la luz de la luna [porque aun cuando ahora ya 
se ha puesto, hace un momeato brillatoŝ  muy bien]; has 
gozado de nuestra compaliíaque pasa por ser muy agra
dable; te has pavoneado en tu asiento, como un canóni
go panzudo—un inglés hubiera dado.diez hbraa esterli
nas por estar en tu lugar—y líosotros^hombres genero
sos y humanitarios no to peíamos nada; comprendes? 
nada... masque media vuelta, haciaJífápoles ó á cual
quier otro; lado, esceptuandOWi embwgoeste, en donde 
tenemos que hacer. Vete ccwo mió, y; ofrece nuestros 
respetos á tu sefiomepposa. 

—Y mi dinero? repitió el cochero. 
El sargento levantó loa honíbres, 
—Decididamente es un faimall murraaró. Este in

grato abusa de nqfí^s^ m«ÍR#ediM r̂e., ' t 

frase popular que iba el diablo & sus alcances^ de * tal 
modo hundían confiíriíi, sus espuelas^ ̂ i el víiMatré de 
los caballos y tarnta pvisá parecida *énér pw €g(«t** * 
los remordimientos de su conciencia. Las narices de los 
caballos humeaban en la oseurldad; sus crines mojadas 
de sudor, se parecían á las yei'bas adornadas de gotas 
de rocío. Una persona de imaginación un pócó ñmtferti-
ca, hubiera oído de seguro en los aires el t^s^aéfá ¡tR^Í 
¡trap! de la balada do «LwmcA'a». 

En cuanto á imagmación, Della Poitaia^^újúfiSr:. 
mente para sus. negocios y para sus pl̂ xiearefr. La >ia|d^í 
suerte lo abatía en scguid^k,, y m mostrabüi PŴ ~ C0|Bn..n 
batirla ni el estoicismo de Job en sa muU4NP$ sl lalm-.)' 
pasibilidad altanera de Niî otetto, dur«at9.{#k. 'f$|4sMt̂  
de Rusia. Con una vos abĉ pMla pi»r las \éií¡^fi^s^ giáñgia,,. 
á Valentina ladloB^ etej^os^ «cm «eoflâ pa&ai3aÍ(iî  
un aire de Bellini, que sin sabeir porqué dabfí f£Et̂ |iQp%j 
momento fatal, vueluis por sa memíala.,LA8 atê WfWr̂  
ganizada î musicalmente, aao<íiaaconí^seue:^(^f^s»lF 
sica á sus dolores. Ticnea an m(»nento44M«iBÉi^-lñ^ 
se cantan^ si mjismĉ  ana ^3£lodía,qii9.ti«^«jf4go dd 
wals de tres tiempos. Por el ooni^aiio, sticianben abnt««\ 
madospor^.nn pesar itím^Upiiera? entofices passaá otro 
tono, y á lafiArsses de.ol^ajiara.piano con acomî ^bî  
mien^o^ viólonc l̂iO ,̂ JÍÍ» hay níkda tan curios como 
esta,c(maanid^ <^;p«E^amiento con e\ arto r̂̂ fetMoit 
He conocido un pintor, que soñabíi con el Cori-egio cada 
vez que se negaba la encada á sus cuadros en' el 
Salón. 
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